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Clase 25: Vida Eterna
Revelación 21:1 - Revelación 21:9
Hoy quiero brindarles a todos, una muy cordial bienvenida.
Un día algo muy extraño le aconteció a un joven. Su nombre era, Juan Zebedeo, y era un estudiante tratando de aprender acerca de Dios. Su maestro era Juan el Bautista, y en una ocasión oyeron hablar de ‘otro’ Maestro en esa localidad. Entonces Juan el Bautista le dijo a Juan, su discípulo: “Yo ya no puedo enseñarte nada más. Ahora tendrás un nuevo Maestro; este Hombre nuevo se hará cargo. Quiero que vayas a estudiar con Él”. Entonces Juan Zebedeo, junto con su amigo Andrés, fueron ante el nuevo Maestro, y Él les dijo: “¿Qué buscan?” [Juan 1:38] Y estos dos nuevos discípulos, justo los primeros de Cristo-Jesús sobre esta tierra, respondieron: “Rabí, buscamos saber dónde moras” [Juan 1:38]. Y su nuevo Maestro les dijo: “Vengan, y miren” [Juan 1:39].
Entonces les dijo algo extraño: “Si ustedes Me siguen, entonces los Cielos se abrirán para ustedes”. Y así comenzó, para Juan Zebedeo, una Senda que ha de comenzar en un momento u otro, para todo hombre, mujer y niño que viene a ‘este mundo’. Porque Juan aprendió cosas muy extrañas – las aprendió tan bien, que cuando su Maestro ‘partió’ de esta tierra, señalando a su madre, a María, le dijo: “¿Ves a ese Hombre ahí? Ése, es tu nuevo Hijo”. Y luego, señalando a Juan, le dijo: “Y ésa, es tu Madre” [Juan 19:26-27].
Así que Juan aprendió sus lecciones muy bien – a tal grado, que después que Jesús se apartara de la forma física en esta tierra, el Heredero de las Enseñanzas del Cristo fue: Juan Zebedeo, quien escribió: el primer Evangelio, así como también el Libro de la Revelación.
Ahora bien, el Evangelio de Juan Zebedeo, de entre los cuatro Evangelios, es el único que instruye acerca del Cristo Interior. Mateo, Marcos y Lucas, enseñan acerca del hombre exterior, y acerca de lo que hizo; a dónde fue, y lo que dijo. Pero Juan Zebedeo instruye acerca del Hombre Interior, así como acerca de las razones detrás de aquello que hizo y dijo.
Y la razón por la que Juan fue capaz de instruir acerca de esto, es debido a que, de todos los discípulos, él había alcanzado la Sabiduría más alta y profunda acerca de la Enseñanza del Cristo. Para ustedes, para mí, para el mundo de hoy en día, Jesucristo es un nombre más, dentro de un libro. Para Juan Zebedeo, Cristo-Jesús era: un amigo, un compañero de viaje, un Maestro, una inspiración – alguien a quien prácticamente veía todos los días de su vida – caminaba con Él; juntos recorrían los caminos; dormían bajo el mismo cielo... platicaban, y de Cristo-Jesús aprendió, los secretos de la Vida.
Lo primero que aprendió fue, que existe un ‘país extraño’ donde no existen el tiempo ni la distancia; en donde no hay peso; en donde no existe sustancia material alguna; en donde todo el gobierno está, bajo el Divino Amor; y donde ningún hombre puede entrar vestido de carne [de materia]. Y para su inmensa sorpresa, se enteró que tal ‘lugar’, no estaba en ‘el más allá’. De hecho, sólo podía ingresarse dentro del ahora, y se encontraba justo donde Juan estaba.
Entonces buscó ese ‘lugar’ por todas partes – no pudo encontrarlo. “No”; le dijo su Maestro, “estás durmiendo en tus sentidos, y debes despertar de tus sentidos. Tienes que llegar a un Yo Superior. Tienes que descubrir, por ti mismo, que no hay Vida alguna dentro de la forma humana”. ¿Por qué? –“Porque la forma, no es eterna; y el País del que hablo”, le dijo, “es la Vida que es, Eterna; la Vida que es, Perfecta; la Vida que es, la Vida de Dios – y esa Vida es, la que debes descubrir que conforma tu Vida”.
Bueno, Juan contaba con una ventaja: el “hijo del carpintero” [Mateo 13:55] estaba allí con él, para guiarlo; para instruirlo; para mostrarle; para corregirlo; para inspirarlo... Y así, de día y de noche, aprendía la gran Lección: que él, no vivía dentro de la forma humana; que la forma que nació del vientre de su madre, no conformaba su Vida, sino tan solo un concepto mental. Aprendió que su Vida era: la Vida de Dios; y la única manera en que podía caminar dentro de ese Reino que su Maestro le dijo que estaba aquí, era siendo Fiel a la Vida de Dios. Y que la fidelidad a cualquier ‘persona’ sobre la tierra, a cualquier ‘cosa’, a cualquier ‘autoridad’, a cualquier ‘hombre’, a cualquier ‘rey’, a cualquier ‘madre’ o ‘padre’ dentro de la carne humana, no constituía la Máxima Fidelidad. La Fidelidad tenía que ser total hacia la Vida de Dios; y él tenía que aprender que esa Vida no era solo Suya, sino que constituía la Vida de todo aquello que vive – ya fueran: humanos, animales, insectos, aves, vegetales o minerales. Juan Zebedeo aprendió que: la Vida de Dios, conforma la única Vida que existe – y eso constituyó, una ardua lección.
Posteriormente fue instruido que: tenía que entrar dentro de Sí Mismo, para aprender más. Tenía que permitirse abrir y florecer como una rosa; que no podía vivir estancado – tenía que expandirse en Conciencia. Debía permitir que ‘Algo’, en su interior, llamado el Reino de Dios, fuera su Maestro verdadero. “Incluso el Yo, aquí llamado Jesús el Cristo, algún día me apartaré de ti; pero ‘el Yo, no te dejaré sin un Consolador’ [Juan 14:18]; sin un Maestro Interior. Y quiero que te familiarices con este Maestro Interior, en tanto estoy aún contigo. Debes aprender a ser ‘instruido por Dios’ [Juan 6:45].
Y así Juan aprendió a someter su voluntad personal a este Maestro Interior – Juan estaba siendo conducido al Reino del Alma. Y ​​cuando aprendió a volverse hacia su Propia Alma, entonces Dios lo instruyó directamente a través de su Alma, la Cual recibía la Impartición directa del Padre.
Sí; todo esto resultaba inusual para Juan, pero su Maestro había seguido ese Camino con éxito, y ahora Se encontraba demostrando que todos los hombres sobre esta tierra, están destinados a seguir la misma Senda. La sumisión de la voluntad humana hacia el Alma, fue la manera en la cual Juan fue instruido por Dios. Y conforme se sometía, entonces descubría que su ego – no solo su vanidad humana – sino su sentido completo de vida humana, se estaba desvaneciendo – eso constituyó parte de su Fidelidad hacia la Vida de Dios. Él no podía ser, al mismo tiempo, la Vida de Dios, y una mente humana, un ego humano y una persona con una personalidad.
Él quería encontrar ese Reino donde no hay tiempo ni distancia, porque el gran premio era: la Vida Eterna. Pero tuvo que renunciar al concepto de esa vida que no es eterna; tuvo que aprender a renacer desde un concepto limitado de vida – dentro de la carne, dentro de la forma, dentro de la materia – hacia la Verdad del Ser, en donde la Vida es, Eterna – y aparte de la Vida Eterna, no existe ninguna otra vida.
Y Juan lo estaba aprendiendo, a través de un Camino muy estrecho: a través de interiorizarse con su Propio Ser. Entonces aprendió que no existe el mundo material; que la Vida de Dios no se encuentra dentro de la materia. Él pudo mirar toda forma sobre esta tierra, y comprender que la Vida de Dios, no está dentro de dichas formas – ni siquiera dentro de la hermosa rosa. Aprendió que ni las formas buenas ni las formas malas, son creación de Dios; aprendió que toda forma visible y tangible, que muere, no constituye la Vida Eterna; y, por tanto, no constituye la Vida de Dios – y eso resultó algo difícil.
Juan también aprendió que la mortalidad es: un mito. Estaba saliendo de la hipnosis; de la ilusión de forma y materia. Todo eso fue parte de la Fidelidad al hecho de que Dios es Vida, y la Vida de Dios, jamás se degenera; jamás sufre un desastre; jamás sufre una enfermedad; y jamás termina en muerte. Él estaba elevando su visión, por encima de los sentidos; estaba despertando del sueño. Eso constituyó para Juan, la experiencia de salir de la hipnosis de la ilusión humana. 
Finalmente, Juan pudo decir: “El Yo, no estoy dentro de la forma; el Yo, Soy la Vida que es Eterna; y el Yo, Soy esa Vida ahora. Esta tierra sobre la que el Yo Estoy parado es, el Reino de Dios. Aquello que el mundo está viendo es, un ‘concepto’ acerca de este Reino”. Pero él, había sido elevado más allá de los conceptos. Ciertamente, tal como le fuera prometido, los Cielos se abrieron cuando: cumplió con su trabajo, con total Fidelidad hacia el Espíritu, renunciando a todo lo demás – fue entonces, y sólo entonces, que vio: el Cielo Nuevo y la Tierra Nueva [Revelación 21:1].
Entonces, y sólo entonces, ustedes y yo veremos el Cielo Nuevo y la Tierra Nueva [Revelación 21:1]. El Camino de Juan fue el mismo Camino que Jesús había recorrido. Y constituirá también, el mismo Camino que ustedes y yo recorreremos, si es que vamos a dar testimonio del Reino de los Cielos sobre la tierra.
Ahora bien, Juan Lo contempló también – y en tanto que hasta ese momento Jesús había sido el Primogénito, ahora teníamos Otro. Ahora tenemos a Juan saliendo de la Primera Resurrección [Revelación 20:5] a través de su Iniciación. ¿Y qué son este Cielo Nuevo y esta Tierra Nueva? [Revelación 21:1]
Este Cielo Nuevo y esta Tierra Nueva [Revelación 21:1], constituyen el final de toda ilusión acerca de que pueda existir la imperfección; constituyen el despertar del sueño de la mortalidad. Pero, ¿dónde estuvo ‘Juan’ en tanto esto sucedió? ¿En ‘el más allá’? ¿Detrás de ‘una nube’? ¿En un ‘Cielo mítico’? No; sus dos pies fueron plantados sólidamente sobre esta tierra – sobre esta tierra; en forma humana; y apareciendo ante las personas, él fue testigo del Cielo Nuevo y de la Tierra Nueva [Revelación 21:1].
Todo sentido de una vida separada de Dios, desapareció. Él pudo unirse a su Maestro al decir: “Yo [y] el Padre, Uno Somos” [Juan 10:30] – había alcanzado el reconocimiento de su Identidad Espiritual. Y debido a que su Identidad Espiritual era el Cristo, y debido a que el Cristo vive dentro del Reino de Dios, es que contempló el Reino de Dios, “sobre la tierra, tal como está en los Cielos” [Mateo 6:10]. –No por medio de los ojos humanos, sino a través del Cristo, que constituía su Ser. Y su Conciencia sólo pudo evidenciar para Juan, aquello que constituye la Realidad. Para Juan, la Realidad había llegado; y, de hecho, él no tuvo que ir a ningún lado, excepto en Conciencia, probando una vez más la Enseñanza-Cristo que Jesús había traído a la tierra. Después, tal como lo hizo Juan, también lo hicieron: Pedro y Santiago, el hermano menor de Juan. Y con el tiempo, nos vamos a dar cuenta que todos los demás discípulos caminaron a través de la ilusión de la mortalidad hacia el Espíritu, para reunirse con el Cristo, ‘detrás del velo’ [Éxodo 26].
La importancia de Juan es: que probó la Enseñanza; que demostró la Enseñanza; que vivió la Enseñanza. Y en tanto que Jesús no había dejado una sola palabra escrita para el mundo, al escribir Su Mensaje dentro del corazón de Sus discípulos, con ello lo hizo permanente. Ellos, a su vez, nos dieron las palabras, la comprensión, el recuento de cuanto había sido hecho. Si nosotros podemos aceptar los Evangelios, entonces ahora llegaremos a la Aceptación de que esta experiencia de Juan – la de contemplar un Cielo Nuevo y una Tierra Nueva [Revelación 21:1] – realmente implica el comienzo de una Nueva Civilización sobre esta tierra – una Civilización en la cual no hay tiempo y no hay espacio; en la cual no hay peso; y en la cual la Vida, jamás puede morir.
Si esto no fuera cierto, entonces el testimonio de Juan carecería de importancia. Pero, si el testimonio de Juan constituye la Verdad, entonces estamos leyendo aquí acerca de una Nueva Civilización “poblada por los Hijos de Dios”– no por seres humanos. Y qué tan pronto acontecerá eso, cada uno de nosotros lo descubrirá a ‘su manera’ – para algunos de nosotros, estará tan cerca que será casi mañana mismo. Pero cada uno de nosotros sabremos dentro de nuestro propio corazón y dentro de nuestra propia Conciencia, justo cuando estaremos siendo elevados a ese Nivel llamado: la Nueva Conciencia.
Veamos pues lo que le aconteció a Juan en este punto.
“Ya no había más mar” [Revelación 21:1].
Ahora bien, la mar, es obvio que representa la mente mortal, el pensamiento de ‘este mundo’. Y Juan había sido elevado ahora, por encima y más allá, del pensamiento de ‘este mundo’ – en Conciencia – de modo que, en él, ya no actuaba el pensamiento de ‘este mundo’. Ya era capaz de vivir sin pensar en ‘este mundo’, sin esfuerzo alguno – él había cumplido con su parte. Estaba dentro de la carne, pero fue redimido. 
“y vio la Ciudad Santa, la Nueva Jerusalén, descendiendo de los Cielos, de Dios, dispuesta como una novia ataviada para su marido” [Revelación 21:2].
Ahora bien, esta es la Nueva Conciencia de la tierra que Juan está anticipando, “adornada como una novia”; y eso significa que nosotros, los que aún no hemos visto esa Nueva Conciencia, la veremos, y nos desposaremos con Ella – estaremos unificados a ella. Dios jamás puede desposarse con alguien que no sea puro de corazón, con alguien que aún retenga conceptos. Y ése es el significado de esta Novia-Virgen. La Nueva Conciencia está desposada con Dios, y no con la materia; y no con los conceptos; y no con ‘este mundo’.
Esta es la Nueva Conciencia que emerge, la cual se vuelve completamente hacia lo Infinito, 'Unificada' con Dios; sin buscar nada en lo exterior, sabiendo que todo cuanto es alcanzado conscientemente en lo Interior, tiene que aparecer en lo exterior. De nuevo estamos siendo instruidos en el sentido de que todo nuestro trabajo se encuentra dentro de nuestra propia Alma.
Todo aquello que ustedes descubran dentro de su Alma, se convertirá en su experiencia externa. Si ustedes están “desposados con la Novia” [Revelación 21:9] dentro de su propia Alma, entonces estarán desposados con el Padre – y esto constituye “el matrimonio hecho en los Cielos”. A partir de ahí nace la Verdad dentro de la Conciencia. Mirando hacia afuera, perdemos la Verdad; mirando hacia adentro, La encontramos.
Isaías comparó a la raza humana con una “mujer abandonada” [Isaías 54:6]. En algún otro pasaje del Antiguo Testamento, esta raza humana es llamada “viuda” [2 Reyes 4]. También la raza humana es llamada de muchas otras maneras que no pueden ser repetidas en público – pero el significado siempre es: que hasta que la raza humana se vuelva hacia lo Interior, para ser “instruida por Dios” [Juan 6:45], tal como Juan lo fue, permanecerá “abandonada” – una “viuda” fuera del Reino – pero ahora, la “viuda” ya no existe más. La conciencia de ‘este mundo’, la cual es la “viuda” o la “mujer abandonada”, está crucificada. Y a medida que la conciencia de ‘este mundo’ es crucificada por la Integridad de ustedes hacia el Espíritu de Dios, el cual constituye su Vida, es que ustedes reciben la impartición directamente desde el Padre – se encuentran desposados con Dios. María estaba desposada con Dios de esa misma manera – en Conciencia Pura.
“Y oí una gran voz en los Cielos que decía: 'He aquí, el tabernáculo de Dios está con los hombres; [y] Él habitará con ellos, [y] ellos serán Su pueblo, [y] Dios mismo estará con ellos como su Dios” [Revelación 21:3].
Resulta extraño, contar con esas palabras, y luego escuchar a nuestro alrededor que la gente cree que Dios, no se encuentra aquí; que Dios es, para ‘mañana’; que Dios está, más allá de la tumba; que Dios es, ‘Santa Claus’ detrás de las nubes. En la conciencia falsa, Dios siempre se encuentra en algún otro lugar. Pero aquí Jesús había enseñado que el Padre Interior, “el Reino de Dios”, está dentro de ustedes” [Lucas 17:21] – justo donde ustedes se encuentran.
Y de nuevo Juan está enseñando: “Sí; es cierto”. Porque ahora él, ya no está viviendo dentro de la forma, sino que ha abandonado esa conciencia de la forma, la conciencia-sensoria, para vivir como el Espíritu Viviente – como la Vida de Dios Mismo. Aunque, ¿dónde más podría estar Dios, si la Vida de Dios, constituye la vida de ustedes? Así pues, he ahí la declaración de que la Vida de Dios es, la Vida de ustedes, porque Dios está, con ustedes; Dios mora, con ustedes; el lugar de Dios está siempre, con ustedes. Y Juan nos está revelando el ‘secreto’ de que: la Vida y Dios, son Uno – y a menos que Dios sea la Vida de ustedes, ¿qué Vida tendrían?
¿Qué otra ‘vida’ hay? Por lo tanto, la gran conclusión es: ahora, en este momento y para siempre, Dios ES, la Vida de ustedes. Ustedes se encuentran viviendo la Vida de Dios, y no existe otra vida para que la vivan – y todo aquello que lo niegue, no es más que: la falsa conciencia de la mente sensoria. El ojo que no puede ver a Dios; el oído que no puede oír a Dios [Marcos 8:18]; los dedos que no pueden tocar a Dios, están inconscientes de la Vida Invisible de Dios, la Cual constituye la Única Vida que han tenido, misma que nunca comenzó en un ‘útero’, y la cual jamás terminará en una ‘tumba’.
Y aquí, en palabras que nunca morirán, se encuentra esta afirmación de que: cuando ustedes acepten que la Vida de Dios constituye su Vida, entonces estarán siguiendo el Camino de aquellos Inmortales que descubrieron exactamente eso; y quienes, después de haberlo descubierto, se mantuvieron Fieles a eso, rechazando todo aquello que afirmaba que ‘sus vidas’, no eran la Vida de Dios. Todo aquello que hay en ti, que no constituya la Vida de Dios, no eres ‘Tú’.
Así pues, vivir dentro del Reino de Dios, no implica que uno salga a ‘conseguirlo’ – implica abandonar los conceptos de que ‘ustedes’, son algo más que: la Vida de Dios. Cada concepto que ustedes abandonan, el cual afirmaba que ‘ustedes’ no eran la Vida de Dios – que, por el contrario, eran ‘alguien’ que podía enfermar; alguien que podía morir; alguien que podía carecer o estar limitado… –cada concepto renunciado, constituye la lenta crucifixión por la que Juan pasó, crucificando todo aquello que no era la Vida de Dios en su propia vida – sacando un par de tijeras para simplemente cortar todo aquello que no se desplegaría dentro de la Realidad.
Y así es como profundizan más, y comienzan a ver que se nos está diciendo, que tenemos muchos conceptos falsos acerca de nosotros mismos. Creemos que estamos aquí, dentro de una forma; creemos que vamos a alcanzar la Filiación con Dios; creemos que algún día, Dios podrá ser nuestro Padre; creemos que algún día, podremos estar en un lugar llamado Verdad o Vida Eterna. “¡No!”, dice Juan; “todo eso es cierto, ahora. Ahora, somos los Hijos de Dios” [1 Juan 3:2]. Renunciemos a toda creencia que niegue la Verdad; salgamos de la hipnosis de la creencia de que la forma, la cual no es la Vida de Dios, constituye aquello que ‘ustedes son’.
Abandonen toda creencia de que la vida que ustedes creen estar viviendo, constituye su vida – porque no lo es. La vida que ustedes creen estar viviendo, no es eterna – y la Vida de Dios es, Eterna; y justo donde una pareciera estar, justo ahí se encuentra la Otra. Y de esa manera nos adentramos más y más, hasta que podamos sentir: “Sí; por supuesto; esas creencias que tengo acerca de ‘mí mismo’, no son más que: conceptos acumulados de siglos; conceptos de ‘este mundo’, los cuales heredé y acepté como ‘míos’. Pero justo donde esos conceptos ancestrales parecieran encontrarse, justo ahí está: la Vida de Dios que Yo, Soy – y para nada se refieren a esta forma”.
La Vida de Dios y la Mía, son Una y la Misma – Somos Uno. “Quien Me ve, está viendo la Vida del Padre” – así dijo el Maestro; así dice Juan; así dicen ustedes cuando están dispuestos a abandonar los conceptos de la mente sensoria, y cuando descubren que Dios, nunca se ha ido; que Dios es, la Vida de ustedes. Dios, nunca está separado del Ser de ustedes – Dios ES, el Ser de ustedes.
Dios, jamás está en un lugar en tanto ‘ustedes’ se encuentran en otro. Y por ello ustedes nunca podrán separarse de Dios, puesto que la Vida de Dios ha estado con ustedes, desde antes del nacimiento humano; ha estado durante el sentido humano de la Vida; y estará después de que el sentido humano de la Vida haya pasado. Dios es: la Vida de ustedes en este momento, y mientras sostengamos eso, rechazando todo lo demás, estaremos viviendo quizá, para experimentar una de las declaraciones de Juan:
“He aquí, el tabernáculo de Dios está con los hombres; y ellos, serán su pueblo” [Revelación 21:3].
Es decir, los hombres aceptarán la Vida de Dios, como ‘su propia’ Vida; Dios Mismo estará con ellos, y será su Dios. 
Y cuando ustedes hayan llevado a cabo eso, entonces:
“Dios enjugará toda lágrima de sus ojos. No habrá más muerte, ni clamor, ni llanto; tampoco habrá más dolor, porque: las primeras cosas pasaron [Revelación 20:4].
El que ‘ustedes’ acepten a Dios como su Vida, implica que pueden mirar todo lo demás – la tristeza, el dolor, las lágrimas… – ¿acaso no eran negaciones de la Vida de Dios como la Vida de ustedes? –Ciertamente lo fue; estaban hipnotizados; ustedes pensaban que había otra vida aparte de la Vida de Dios – y no la hay.
Gradualmente, esto se establece tan claramente en ustedes, que todo lo contrario comienza a constituir la experiencia de ustedes. –Mientras que anteriormente la Vida de Dios como la Vida de ustedes, les parecía una idea extraña – pronto la vida de la humanidad, la vida que parece ser su propia vida, es lo que está convirtiéndose en una idea extraña – ustedes saben que no existe ‘tal vida’; se trata de la aparición de una imagen en la mente sensoria; así que comienzan a no aceptar más, la mente sensoria. No solo está bajo sospecha – sino que ustedes saben que la mente sensoria, jamás les dirá, la Verdad de su Ser.
Así es como se está desplegando esta Nueva Mente Superior; esta Conciencia Expandida, que está detrás y a un lado de la mente sensoria, que reconoce que Dios constituye su Vida, y que las experiencias de los sentidos, jamás la convencerán de lo contrario.
Esta Conciencia Expandida ha encontrado su fuerza dentro de la Vida de Dios, la cual son ustedes, aprendiendo a no negar jamás dicha Vida, sino a rechazar todo lo perecedero, lo imperfecto, lo que pareciera ser una vida humana. Ustedes se encuentran muy por detrás y muy por encima de la vida humana, y la ‘forma’ está adquiriendo un significado nuevo; se está convirtiendo en un sirviente del Alma de ustedes, en lugar de ser: la mente de ustedes.
“El que estaba sentado en el trono, dijo: ‘He aquí, yo hago nuevas todas las cosas’” [Revelación 21: 5.]
Cuando la Vida de Dios es aceptada, entonces el nombre de Dios es; el Yo; y la Vida de Dios es llamado: el Yo. Y cuando ustedes aceptan la Vida de Dios, entonces el Yo, constituyo el nombre de ustedes, y el Yo constituyo también el nombre de Dios. He aquí que el Yo, aceptado en Conciencia como la Verdad del Ser, “hago nuevas todas las cosas” – no solo el clima; no solo sus finanzas; no solo sus comodidades corpóreas – “El Yo, hago nuevas todas las cosas”.
Ustedes son transformados, por la Aceptación y por la Fidelidad al Yo, a la Vida de Dios en ustedes. El Yo, no Soy la misma vida que ustedes tenían hace 20 minutos, la vida que -pensaban que tenían. El Yo, Soy Aquello que es Eterno; el Yo, Soy Aquello que es Infinito; el Yo, Soy Aquello que Es por siempre. El Yo, Soy el poder Perfecto del Divino Amor. El Yo, Soy Eterno – y cuando el Yo, Soy aceptado como el Ser de ustedes, entonces a continuación, “las primeras cosas pasan, y el Yo, hago nuevas todas las cosas” – incluso su cuerpo se convierte en “el Templo del Dios Vivo” [1 Corintios 6:19]. La mente de ustedes se convierte en la Mente-Cristo; la vida de ustedes se convierte en una Expresión Viva de la Divinidad, evidenciando Mi Gracia.
Porque donde Dios es aceptado, ahí Dios Se expresa como Gracia, como Perfección en todo, como Poder, como Sabiduría, como Belleza, como Verdad. Donde Dios es aceptado como el Ser de ustedes, reconociendo que no hay otro Ser, entonces ahí “todo es hecho nuevo” [2 Corintios 5:17], porque la Novia y el Padre están: desposados. La Conciencia de ustedes está: desposada con la Conciencia Única. Y, ¿qué implica eso? –Una Sola Conciencia Infinita, Una Sola Unión Infinita, Un Solo Ser Único – y “todo, es hecho nuevo”.
Toda esta labor es llevada a cabo dentro de su Integridad a la Verdad. Lo imposible se convierte en la norma; en realidad nada es, alcanzado; sólo lo ‘falso’ desaparece, para mostrarles que todo aquello en lo que se han convertido, dentro de su Conciencia, siempre lo fueron – Dios, no ha cambiado en absoluto. La Vida de Dios no es mejor en este instante, que hace un momento; la Vida de Dios, nunca mejorará; pero aquello que no era la Vida de Dios, desaparece de la Conciencia, revelando la Perfección presente en todo.
Juan dijo: “Eso es lo que Jesús me enseñó; y por todos los santos ¡es cierto! Eso es lo que me aconteció; eso es lo que le pasó a mi amigo Pedro; y también a Pablo y a Santiago; es lo que les está aconteciendo a mis discípulos Ireneo y Policarpo”. En todas partes donde se acepta la verdad de que Dios es la Única Vida, y, por tanto, que esa Vida es: mi vida, entonces “He aquí, el Yo, hago nuevas todas las cosas”. Lo mortal, muere; lo incompleto, muere; lo falso, acaba; todo sentido de imperfección, desaparece. ¿Por qué? –Porque nunca estuvieron aquí; tan solo parecían estar dentro de la conciencia limitada que no sabía que Dios es, la Única Vida.
Nosotros estamos anticipando, para nosotros mismos, la Nueva Conciencia de esta tierra. No somos pioneros de una Nueva Era; estamos aprendiendo que jamás va a haber una Nueva Era; que Dios es la Totalidad, que siempre lo fue, y que siempre lo será; y aquello llamado Nueva Era es, simplemente, el abandono del falso sentido de la Vida.
Lo Novedoso es, una Novedad maravillosa, casi increíble. No constituye ninguna Novedad estática, porque en un instante de discernimiento, ustedes percibirían y sentirían toda una Novedad con alcance Infinito – una Novedad Inmutable – por lo que cada momento constituye una Constante Novedad hacia lo Infinito. En el Espíritu, jamás hay estancamiento alguno. Por eso se nos dijo que jamás nos aferráramos; que jamás almacenáramos en graneros; que jamás dependiéramos del maná de ayer, ya que el Espíritu es, siempre Nuevo. Y las “muchas Mansiones” del Espíritu son Mansiones Infinitas, es decir, dentro del Espíritu, en la Aceptación de que la Vida Divina es, la Única Vida – y al rechazar todo sentido mortal de vida, se llega a una Novedad que jamás deja de ser: Novedosa.
Cada instante es: Novedoso. Cada momento está: recién acuñado, porque ustedes se encuentran dentro de lo Infinito; y lo Infinito de la Vida Divina nunca deja de revelar Novedades. Tan Nuevo es, que en el instante en que ustedes dan un paso atrás y se vuelven de nuevo hacia la mente humana, entonces ‘cortan’ lo Infinito. Cada instante sólo les conferirá su Novedad, en tanto ustedes permanezcan sumisos: al Uno. “He aquí, el Yo, hago nuevo todo – eternamente”, sin interrupción – siempre y cuando ustedes no vuelvan a ser “pródigos”, desviándose hacia una mente humana, hacia una forma humana y hacia una vida humana; siempre y cuando ustedes no miren ‘este mundo’, y no den testimonio de algo menos que de Mi Reino Perfecto, en todo; siempre y cuando ustedes no miren ‘este mundo’, y acepten las ‘formas’, justo donde en realidad, se encuentra sólo: Mi Perfecto Ser Invisible.
En otras palabras, se trata de la Integridad de ustedes hacia la Vida de Dios en ustedes, como ustedes; y hacia la Invisible Vida de Dios en todas partes. Esa es la clase de Amor que han de dar: a su prójimo. Y en su Integridad hacia esa Vida – no a la vida según las apariencias – ustedes se encuentran constantemente revestidos de lo Novedoso del Reino Infinito, por lo que su Vida, jamás es, una repetición del ayer, sino que siempre son conducidos a una Expresión Superior Continua e Ininterrumpida del Padre y del Reino del Padre, justo donde ustedes están.
De esa manera es como ustedes sabrán si han retrocedido, sutilmente, hacia la mente humana o no. Si el hoy es igual al ayer, entonces han retrocedido; pero si el encanto de cada instante está con ustedes; si el milagro de la Vida Divina es sentido dentro de su Alma, entonces ustedes descubrirán: “He aquí, el Yo, hago nuevas todas las cosas”; cada instante; de manera que en ocasiones se quedarán sin aliento, llenos de asombro – casi adoloridos interiormente, por la Belleza. Cuando alcancemos esa experiencia, entonces sabremos que el ‘yo humano’, ha sido “sorbido” por lo Divino, y que “todo lo viejo ha pasado” [Revelación 21:4].
“Y me dijo: ‘Escribe; porque estas palabras son verdaderas y fieles’. Y luego me dijo: ‘Hecho está. Yo, soy el Alfa y la Omega, el principio y el fin [y] Yo le daré al que tuviere sed, de la fuente del agua de la vida, gratuitamente” [Revelación 21: 5-6].
“Hecho está”, significa que está hecho, para siempre.
Ahora bien, Juan tenía un enfoque más que singular en este sentido – él supo, en ese momento, y desde antes, que jamás podría ser más de lo que ya era. Para adecuarlo a ustedes en este preciso momento, ustedes tendrían que reconocer: “Aquello que voy a ser mañana, al día siguiente, al día siguiente, y en los próximos cien o mil años, no será más de lo que ahora Soy”. Y es que, dentro de su nivel humano, en tanto ustedes caminan hacia el ‘tiempo’, siempre están esforzándose por ser más perfectos; pero en la Realidad Divina, ustedes, ahora, ya son tan Perfectos como su Padre – Son Uno [con] el Padre.
Ustedes Son, la Vida de Dios – y la Vida de Dios, ya Está en cada mañana; la Vida de Dios, no se va a convertir en algo más; la Vida de Dios, no va a nacer en un mañana que no se encuentre aquí ahora – la Vida de Dios, se extiende hacia todos los mañanas, ahora. Y aquello que ustedes llaman mañana, no es más que su sentido de lo que Dios ya Es.
Dios, no va a ser más de lo que Dios Es; pero la Vida de Dios, Soy Yo. Mi Vida nunca será más de lo que ya Soy ahora. Y si el Yo fuera a caminar por la tierra durante otros 5,000 años, ni siquiera podrían ustedes percibir aquello que ya Soy ahora. La verdad de este amanecer en la Conciencia, me hace reconocer que el futuro, no se encuentra en el tiempo; no se encuentra en un mañana – mi futuro está: en el ahora – no en mi limitado concepto humano del ahora. En lugar de salir horizontalmente hacia el futuro, consideraré este instante del ahora, y lo expandiré hacia el Ser Infinito, por lo que ahora, el Yo, Estoy en todas partes, en todo tiempo y en todo espacio; e incluso más allá, puesto que la Vida de Dios Es, Mi Vida. Por eso, cuando ustedes dicen “Yo”, no se están refiriendo a ese ‘sujeto’ dentro de esa ‘forma’ – ustedes están hablando de su propio Yo Infinito, de su Vida – y esa Vida está, en todas partes, ahora; se encuentra dentro de cada mañana que vendrá a esta tierra.
Ustedes traen a este momento, la Infinitud de su Ser; es más, ustedes aprenden a aceptar que, debido a que ahora el Yo, Soy todo cuanto siempre Seré, es que todo cuanto alguna vez el Yo Seré, tiene que estar presente aquí, ahora. Y si lo consideraran por un momento, verían que Jesús actuó totalmente, sobre dicha Aceptación. Todo cuanto el Yo puedo Ser; toda cualidad que el Yo Seré en el futuro, el Yo lo Soy, ahora, debido a que Dios es, Mi Vida. “Hijo, todo cuanto Yo tengo, Es Tuyo” [Lucas 15:31]. Nada es mencionado acerca de un ‘mañana’: “Es Tuyo”.
La Infinidad de las Cualidades de Dios se encuentran dentro de la Vida de Dios; y eso es lo que constituye la Vida de ustedes. Así pues, todo aquello que niegue que dichas Cualidades sean nuestras ahora, es parte de la hipnosis de la conciencia de ‘este mundo’, por lo que lo descartamos. Ustedes permiten que la hipnosis no los toque, cuando aceptan que todo cuanto está dentro de la Vida de Dios, es de ustedes, ahora. “Ahora, el Yo, Soy el Hijo de Dios” [1 Juan 3:2]. Y este Ahora es, el eterno Ahora – no el “ahora” pasajero. Y la Vida de Dios, contando con todas las Cualidades de Dios, y siendo esas Cualidades Invisibles para ustedes, hace que aprendan a tener Fe en lo Invisible.
El Yo, acepto las Cualidades de Dios que están dentro de la Vida de Dios, la cual constituye Mi Vida, ahora. Esa Vida es, Inmortal; esa Vida es, Perfecta; esa Vida no conoce los opuestos; esa Vida no conoce ningún mal; esa Vida no conoce ninguna enfermedad o dolor. Entonces… ¿qué es la enfermedad, el dolor y el mal que ‘yo’ experimento? –Es mi desconocimiento de Mi Vida Eterna ahora. Pero el hecho permanece, a pesar de que no esté consciente de eso; y, por lo tanto, cuando el Yo reconozco lo anterior, a través de Mi Fe en lo Invisible, entonces es que puedo contemplar el dolor, la enfermedad, las lágrimas, la carencia y la limitación, sabiendo que no constituyen parte de la Vida de Dios, la Cual es, Mi Vida – por eso no son parte del Mí. Tan solo parecían ser parte del Mí, pero he aquí, en ese nuevo reconocimiento, una nueva Fuerza me eleva por encima de la ilusión de la imperfección.
El Yo, en realidad, hace nuevo todo. El Yo, Estoy completo en Dios, ahora; y esto constituye la Plenitud, la Totalidad del Ser de ustedes, vivido en este ahora. Ustedes traen a cada instante, la Plenitud de su Ser, en lugar del limitado concepto tridimensional del ayer. Y así, ustedes practican esto hasta que sea más normal; hasta que se sienta bien; hasta que, sin siquiera esforzarse, ustedes sean capaces de descartar, rápidamente, todo aquello desemejante a la Vida de Dios, sabiendo que no tiene lugar dentro de su Conciencia.
He aquí, cada vez se requiere menos esfuerzo para llevarlo a cabo, porque el Yo, en medio de ustedes, hago toda la Obra [Juan 14:10] – el Yo, voy delante de ustedes [Deuteronomio 38:8]. Una vez que ustedes hayan aceptado al Yo, entonces Somos Uno. La Vida de Dios se encuentra en todas partes; por eso va delante de ustedes [Deuteronomio 38:8]. Antes que ustedes pidan, la Vida de Dios responderá [Isaías 65:24], debido a que La han aceptado como su propia Vida.
Todos los conceptos están siendo eliminados. Ahora nos estamos moviendo hacia un Universo que no tiene obstrucciones – atemporal, sin espacio, perfecto en todo sentido; y estamos aprendiendo a permitir que la Vida de Dios, Se viva a Sí Misma, dondequiera que estemos. Estamos aprendiendo el gran Secreto de que, la única manera de ser Amo es: ser Siervo de la Vida de Dios. Al servir a la Vida de Dios, ustedes se convierten en Amos – Juan lo aprendió. Quizá no lo entendió cuando Jesús lavó los pies de los discípulos, pero más tarde lo supo. 
Lo aprendió más adelante, en esta Revelación, cuando dice que intentó agradecer al ángel que le había compartido todas estas maravillas – y el ángel le respondió: 
“No; levántate; no te arrodilles ante mí. Yo solo soy consiervo tuyo” [Revelación 22:9]. 
Así pues, no adoren: personas, lugares ni cosas. Adoren al Espíritu de Dios, dentro de ustedes; Sean el Cristo, la Iglesia de Dios.
Todos nosotros somos, siervos del Espíritu – jamás Amos. Y Juan, uno de los más amorosos de todos, uno de los más humildes de todos, había aprendido el gran Secreto de servir al Espíritu, para alcanzar ese Alto Nivel de Señorío, el cual la gente busca en el ‘exterior’, pero que jamás alcanza de forma permanente… Juan lo encontró en el Interior – permitiendo que la Vida Se viviera dondequiera que él estaba, como el Cristo-Viviente.
Pero Juan también nos diría: “No adoren a Juan; no adoren a Jesús. Esta Vida que el Yo, Juan, acepté, la Cual “hace nuevas todas las cosas” [Revelación 21:5]; y estas Palabras que les escribo, las cuales son “Palabras Verdaderas y Fieles” [Revelación 22:6] del Padre, son tan Verdaderas para ustedes, como para mí”. Acepten la Vida de Dios, como su Vida; y entonces se convertirán en un nuevo Discípulo. No portarán un Manto, pero usarán un Manto de Verdad dentro de su Conciencia – y ese será el Manto Nuevo; y eso constituye el Manto del Nuevo Discípulo – la Verdad de que Dios, siendo todo; Dios, siendo Vida; constituye el Yo, que Soy esa Vida.
Y de esta Verdad surge el Árbol de la Vida, el cual produce toda clase de frutos todos los meses del año [Revelación 22:2] – ahora no hay más esfuerzo. Ustedes, no pueden ‘salir’ para mejorar su Vida – si así lo hicieran, entonces estarían negando que la Vida sea Divina. Ustedes, no pueden salir y condenar la Vida de otra persona – si lo hicieran, entonces estarían diciendo que la Vida no es, Divina; y estarían siendo presa de las apariencias de los sentidos. Así pues, ahora todo cuanto tenemos en este Universo es, la Vida de Dios.
Las apariencias, a través de las cuales podemos mirar en busca de nuestra Fidelidad, jamás están en la mente de ‘este mundo’, en las opiniones de los demás, ni en ningún beneficio temporal que podamos conseguir, apartándonos de la Verdad. Nuestra Fidelidad es simplemente: al Padre. Debido a eso permanecemos siendo Hijos del Padre, “Hijos de la Luz” [Efesios 5:8], Hijos de la Vida de Dios, “coherederos con Cristo” [Romanos 8:17] – sin negar en ningún lado, ni en lo alto o lo bajo, la Vida de Dios. “Y el Padre que ve en lo secreto” [Mateo 6:6] es, esa misma Vida que hemos aceptado; la Cual nos recompensa muy generosamente, al vivir como: nuestro Ser.
“Hecho está” [Revelación 21:6].
Así está; no hay nada para ser agregado.
“Yo, Soy el primero y el último; el principio y el fin; el Alfa y la Omega” [Revelación 21:6].
“El que venciere heredará todas las cosas, [y] yo seré su Dios” [Revelación 21:7].
Es decir, el Yo, Seré su Vida; y Él, será Mi Hijo – es decir, mi Vida y Su Vida, serán Una – Padre e Hijo, Una Sola Vida. “El que venciere, heredará todas las cosas” [Revelación 21:7].
Ahora bien… ¿qué es lo que vamos a superar? –La creencia de que la Vida de Dios no es: nuestra Vida. Si nosotros superamos dicha creencia; y si aceptamos la deducción de que la Vida de Dios es nuestra Vida; y si finalmente salimos y amamos a nuestro prójimo aceptando que la Vida de Dios es la Vida de todos ellos, entonces habremos cumplido con los dos Primeros Mandamientos, y no podremos llegar ‘más alto’. –Estaremos amando la Vida de Dios, aceptándola con todo el Corazón, con toda el Alma, y con toda la Mente [Marcos 12:30].
Ahora bien, cuando a ustedes les encargan que defiendan algo, y si lo defienden y hacen su trabajo correctamente, entonces obtienen una ‘recompensa’. Aquí la ‘recompensa’ es: la Vida Eterna. “Conocer a Dios correctamente ‘conlleva’ Vida Eterna” [Juan 17:7]. Cuando ustedes saben que la Vida de Dios es, la Vida de todos aquellos que caminan sobre esta tierra, y cuando ustedes saben que dicha Vida no está dentro de las formas; cuando ustedes captan esa diferencia, y son capaces de permanecer fieles a Ella, entonces ustedes estarán “conociendo a Dios, correctamente” [Juan 17:7], como la Infinita Conciencia Única del Universo. Y al “conocer a Dios correctamente”, entonces estarán conociendo la Vida de Dios, como la Vida de ustedes, y experimentarán el ahora de la Vida.
Y ustedes habrán de heredar todas las ‘cosas’ [Revelación 21:7] – y, sin embargo, incluso esa herencia es debido a la Gracia en automático, porque todas las ‘cosas’ se encuentran dentro de la Vida de Dios – por ello es que ustedes las ‘heredan’; ustedes ‘heredan’ todo eso, porque está contenido dentro de la Vida de Dios.
¿Cuáles son algunas de las ‘cosas’ que han de heredarse? ¿Recuerdan las Cartas a las Iglesias, de los primeros tres Capítulos de Revelación?
“Al que venciere, se le dará de comer del árbol de la vida” [Revelación 2:7].
“Al que venciere, se le dará la estrella de la mañana” [Revelación 2:8].
“Al que venciere, se le dará una piedra blanca; y en ella un nombre nuevo que nadie recibirá, excepto quien lo reciba” [Revelación 2:17].
Pues esas ‘cosas’ que han de heredar, más tarde serán llamadas las 12 piedras – las 12 piedras preciosas en la Nueva Conciencia; los 12 frutos en el Árbol que brotan cada mes. 
Antes que ustedes recapitulen exactamente aquello que han de ‘heredar’, vamos a empezar con este pensamiento: Ustedes sólo van a ‘heredar’ aquello de lo que se hagan conscientes; y puesto que su ‘herencia’ implica toda Cualidad de Dios, es que cada Cualidad que ustedes vayan a ‘heredar’, realmente implica que ya son sus Cualidades presentes.
Esa ‘herencia’ es la manera de decirles, que estas Cualidades ya son suyas ahora. Y así, cuando entramos a enumerar las Cualidades que ‘heredaremos’, es para decirnos que: debido a que ahora la Vida de Dios es nuestra Vida, esos son los hechos del Ser a los que debemos consagrar nuestra Aceptación. Eso constituye los hechos de lo Invisible en los que hemos de aprender a tener Fe ahora. No se trata de hechos futuros – constituyen la Verdad Presente, Invisible para los sentidos humanos.
———— Fin del Lado Uno ————
Al aceptar la Vida de Dios como su Vida, se les dijo que eso implicaba vencer la creencia de que ustedes son un ‘ser personal’, dentro de una forma – en esa superación, se les dio a comer del Árbol de la Vida. Ahora el Árbol de la Vida constituye: su Unicidad con la Fuerza Infinita, con la Sustancia de todas las cosas. Y esto es ahora, en el presente, el hecho de su verdadera Existencia; y ese hecho comienza a evidenciarse a ustedes, cuando han reconocido: “El Yo, Soy la Vida de Dios”.
¿Recuerdan el Primer Mandamiento? ¿Se dan cuenta de lo importante que fue? Reconózcanme, a Mí, la Vida, en todos sus caminos [Proverbios 3:6]. Honren a Dios [Proverbios 3:9], supremamente; honren la Vida de Dios, supremamente. Y cuando Jesús se reunió con sus discípulos y les agradeció por “haberlo visitado en la cárcel”, lo interrumpieron diciendo: “Maestro; Maestro, ¿cuándo Te visitamos en la cárcel? ¿Cuándo Te alimentamos y Te vestimos?” Y el Cristo dijo: “Si ustedes lo hacen por el más pequeño de estos mis hermanos, entonces ustedes lo están haciendo para el Mí” [Mateo 25:40].
Aceptar la Vida de Dios en todos, como la Única Vida, constituye una de las condiciones que hacen posible la actividad del Árbol de la Vida en ustedes – nieguen a Dios en cualquier lugar, y entonces Lo perderán. Acepten a Dios en todas partes, como el Todo y lo Único, y entonces estarán Unificados con lo Infinito – y eso constituye parte de la ‘herencia’ de ustedes.
Ahora bien, “la Corona de la Vida” [Revelación 2:10], que dice: “No somos dañados por la Segunda Muerte” [Revelación 2:11], es otra de las ‘herencias’, por lo que la Segunda Muerte puede llegar de dos maneras: como una muerte humana normal, común a toda carne, o como el fin colectivo del mundo. Pero ya sea que se trate de un fin individual o de un fin colectivo, cuando la Vida de Dios es: la Vida de ustedes, entonces ustedes portan la Corona, y no son dañados por la muerte – ni individual ni colectivamente – porque la Vida de Dios es: demasiado pura como para contemplar aquello que carece de Realidad [Habacuc 1:13].
“El Maná escondido” – una de las Cartas hacía referencia a que, si ustedes vencían, entonces se les daría a comer del maná escondido” [Revelación 2:17]. Bien pueden ustedes aceptar eso como Gracia, es decir, “antes que pregunten, el Yo responderé” [Isaías 65:24]. Ya no hay necesidad de decirle al Espíritu, aquello que ‘necesitan’. Su “maná escondido” está disponible en todas partes. La Omnipresencia del Padre, se convierte en parte de su ‘herencia’ – el nuevo Cuerpo-Alma y el nuevo Nombre. Dense cuenta que “la piedra blanca” que se les prometió, constituye su Nuevo Cuerpo del Alma.
El nuevo Nombre de ustedes es: Cristo, el Yo Soy. Y cuando hayan aceptado la Vida de Dios, entonces descubrirán que cuentan con un Cuerpo-Alma – no tendrán que salir para ‘edificar’ un cuerpo [Salmos 127:1]. En la medida en que lo viejo, lo falso, desaparece, en esa misma medida lo Nuevo toma su lugar; y entonces ustedes descubren aquello que han estado haciendo todos estos años al crecer hacia el lugar en el cual pueden aceptar la Vida de Dios, durante los cuales han estado pasando por una transmutación, siendo transformados por esta Aceptación, para que un día, justo para ustedes, la blanca “paloma descienda” [Juan 1:32]. Un día, para ustedes, la Nueva Jerusalén sale desde los Cielos, y entonces su Nueva Conciencia, la Nueva Jerusalén, la Ciudad Santa [Revelación 21:2], proyecta su Forma Nueva: el Cuerpo del Alma, el cual es Inmortal, y dentro del cual, Juan camina justo en el instante en que está escribiendo todo esto – el Cuerpo-Alma que no puede confinarse dentro de una ‘tumba’.
Pero, ¿por qué no dan un paso más en este momento, y aceptan que existe dicho Cuerpo? No ha de alcanzarse; no ha de edificarse [Salmos 127:1] – existe; todo cuanto Dios es, Dios lo es ahora. “El Yo [y] el Padre, Uno Somos” [Juan 10:30]; y, por lo tanto, el Yo debo tener un ‘Cuerpo’ dentro de la Vida de Dios, el cual es imperecedero, ahora. ¿Por qué no vivir en Él? ¿Por qué no dar un paso atrás y por encima de este sentido de ‘cuerpo’, y vivir dentro de su Cuerpo Eterno? Acepten el Reino Terminado de Dios [Daniel 5:26]. 
Ésa es la razón por la cual se nos confieren estas supuestas ‘herencias’ – para que tengamos Fe en lo Invisible.
Acepten que el Yo, Soy Uno con el Padre [Juan 10:30], y que el Árbol de la Vida [Revelación 22:2], de la Gracia, está actuando aquí, ahora – hay “maná escondido” [Revelación 2:17]. El Yo, no voy a ‘heredar’ en el futuro; el Yo, ‘heredé’ en el instante en el cual Me reconocí como Ser Puro; como Espíritu; como el Hijo de Dios. Estos son los hechos de Mi Vida; y, a menos que los acepte, no podrán expresarse en Mi Conciencia. La Aceptación constituye aquello que hace que ustedes se concienticen de Su Presencia. 
Por eso fue que les sugerí leyeran el Capítulo 11 de Hebreos, el cual trata sobre la Fe en lo Invisible.
La Fe en estas Cualidades Invisibles, es lo que hará que ustedes rechacen sus opuestos cuando aparezcan. ‘¿Dónde está el alquiler?’ ¿Por qué esperar por su “Maná escondido”? [Revelación 2:17] –Está aquí mismo, ahora. ¿Dónde está el Bien que ustedes necesitan? –Está aquí mismo, ahora. ¿Dónde está la Perfección que quieren? –Está aquí mismo, ahora. Pero reconozcan, concienticen este Árbol de la Vida, este Maná escondido, esta Corona de oro. Superen las creencias opuestas, y… “he aquí, el Yo, vengo pronto” [Revelación 3:11, 22:7].
Dense cuenta que su Fidelidad hacia la Vida de Dios, hacia la Perfección de la Vida Divina donde ustedes se encuentran, es aquello que evidencia lo que se necesita, justo cuando se necesita. La ignorancia de ustedes acerca de la Presencia de Dios, constituye el rechazo del Cristo como la Identidad de ustedes; y, por tanto, el rechazo de las Cualidades del Cristo. Si ustedes rechazan dichas Cualidades, entonces las pierden; si ustedes Las aceptan, entonces se evidencian. “Reconóceme en todos tus caminos” [Proverbios 3:6].
Nos prometieron, “Poder sobre las naciones” [Revelación 2:26]. Bueno, lo anterior significa: poder sobre la materia; poder para anular la ley del karma. ¿Cómo? –Reconociendo que la ley del karma carece de poder sobre la Vida de Dios. La ley del karma no tiene poder alguno sobre la Vida de Dios, en donde ustedes se encuentren. Si ustedes creyeran que se encuentran bajo la ley del karma, entonces estarían admitiendo que no son la Vida de Dios. Así que la aceptación de ustedes de la ley del karma, constituiría su rechazo a la Vida de Dios.
¿Saben cuántas personas hay en este mundo ‘penando’ su karma? –Tan solo debido a que no saben que cuentan con una Vida de Dios. Yo nunca escuché acerca del karma ‘de Dios’ – tan solo del karma de seres humanos separados, seres humanos mortales, materiales, carnales. Ésa es la razón de la enseñanza del Cristo; ésa es la razón por la cual Jesús vino, a través de Juan, como la ‘Revelación de San Juan’. “El Yo, hago todas las cosas nuevas” [Revelación 21:5]. El Cristo Interior dice: “El Yo, tomo el karma, y lo destruyo con la vara de la Verdad”.
Entonces ahora ustedes tienen que aprender que su Fe en la Vida de Dios siendo su Vida, constituye también su Fe para trascender la creencia de que están ‘experimentando un karma’. No se trata de ustedes ‘penando un karma’ – se trata del falso sentido de ustedes mismos que han admitido; – desháganse de eso; supérenlo.
“Al que venciere, le daré poder sobre las naciones” [Revelación 2:26].
Es decir, contará con la vara de la Verdad, para descartar y anular la ley del karma.
Se nos “dio la Estrella de la Mañana” en nuestra Vida, la cual constituye la Luz – la Luz de la Verdad que disipa la oscuridad o la ignorancia acerca de Dios. Dentro de la Vida de Dios, la cual constituye la Vida de ustedes, se encuentra “la Estrella de la Mañana” [Revelación 2:28], la Luz, la Luz transformadora, la cual Se revela para Sí Misma. Ustedes han esperado a ser iluminados – pero ustedes son la Luz. La Vida de Dios incluye, la Luz de Dios; Su Vida es, la Luz de todos los hombres. “El Yo, Soy la Luz; el Yo, Soy la Estrella de la Mañana; y en el Mí, no hay oscuridad alguna” [Juan 8:12; Revelación 2:28; 1 Juan 1:5]. Toda oscuridad, toda ignorancia acerca de Dios, tiene que ser expulsada, pues no forma parte de la Vida de ustedes.
Todos nuestros ‘ayeres’ están desapareciendo – incluso nuestro ‘pasado’. ¿Qué ‘pasado’ es el que ‘ustedes’ tienen? ¿Tiene Dios, un ‘pasado’? Dios es, el Eterno Ahora; el Ahora, que nunca fue ayer; que siempre fue, Ahora; y que siempre será, Ahora. Entiendan el significado de lo anterior, y entonces comprendan que siempre fueron, Ahora; y siempre serán Ahora – y aquello que le aconteció al ‘tú’ con el paso del tiempo, nunca fue realmente el ‘Tú’. Este momento, dentro de la Eternidad del Ser, lo abarca todo y lo abraza todo – y jamás hubo ‘pasado’ alguno, para ninguno de nosotros.
Toda creencia en un ‘pasado’, constituye una negación de la Vida que es, Dios. Tanto lo ‘bueno’ como lo ‘malo’ del ‘pasado’, nunca sucedieron – no dentro de la Vida de Dios. ¿Pueden soltar lo ‘bueno’, así como lo ‘malo’? ¿Pueden vivir de este Ahora, en adelante? Ustedes aprenderán a llegar a ese lugar donde, para ustedes, nunca hubo un ‘ayer’. Todo concepto acerca del ‘ayer’, se desvanecerá; porque dentro de la “Ciudad Nueva” [Hebreos 11:16], que se nos está abriendo, no hay tiempo alguno – carece de ‘ayeres’. –Se trata de la Eterna y Perpetua Juventud; de lo Real; está aquí; y constituye el Eterno Ahora, en donde el tiempo, no existe más.
Todo eso es parte de su ‘herencia’, pero no esperen que su ‘herencia’ les caiga en el regazo; no esperen que su ‘herencia’ toque a su puerta – ya lo hizo. ¡Acéptenla! ¡Abandonen su ‘pasado’! ¡Apártense de su ‘futuro’! Incursionen dentro de su Perfecto Ahora, aceptando la Vida de Dios, aquí y Ahora. Encontrarán múltiples oportunidades para hacerlo, porque ‘este mundo’, jamás dejará de lanzarles todo tipo de creencias. Pero ninguna creencia puede entrar en la Conciencia que es, la Vida de Dios, Ahora. Ustedes caminen a través de todo aquello que es irreal, intactos dentro de su Vida Inmaculada.
De esa manera es como ‘contemplarán’: el Cielo Nuevo y la Tierra Nueva [Revelación 21:1]. ¿Se dan cuenta qué angosto es el Camino que conduce a la Vida Eterna? [Mateo 7:14] La Fe de ustedes en estas Invisibles Verdades, constituye aquello que las pone en actividad prominente dentro de su Vida, Ahora.
Se dice que “vestiremos de blanco” [Revelación 3:5]. Ahora bien, las “vestiduras blancas” constituyen la Mente que carece de todo condicionamiento – se trata de una Conciencia Virgen, una Mente no-condicionada.
A nosotros no nos inquietan los opuestos de ‘este mundo’. Para ustedes, todo es: Perfección – y aquello que no sea Perfección, ustedes lo reconocen como un concepto mental. Ustedes llevan puestas, “las vestiduras blancas” – no están “borrados del Libro de la Vida” [Revelación 3:5]. Y cuando “no son borrados del Libro de la Vida” [Revelación 3:5], es porque han vencido la creencia de que: no son la Vida de Dios – y eso implica que están: Completos. Ustedes alcanzaron “el ciento por uno” [Marcos 4:20]; ustedes son conducidos hacia su Experiencia de Transición. El que “no estén borrados del Libro de la Vida” significa que pueden entrar en la Filiación, lo cual implica, Un Solo Filio [Hijo] con Dios. Ahora van a encontrar que todo esto, constituye los cimientos que más tarde se convertirán en esas hermosas joyas en la Puerta o en el Muro de la Nueva Conciencia [Revelación 21:19].
El Nombre de ustedes, será confesado delante de Dios [Mateo 10:32] y delante de los ángeles. Ahora bien, esto es muy importante, porque significa que ustedes: pasarán a Experimentar la Vida Eterna. Y al pasar a la Experiencia de la Vida Eterna – pero no dentro de la carne – se dice que serán: “una Columna en el Templo de Dios” [Revelación 3:12]. Y nunca más ‘saldrán’ de ahí – es decir, eso constituirá el final de la reencarnación; saldrán de ella, y jamás regresarán una y otra vez, a la forma humana. Pero ser “una Columna en el Templo de Dios”, significa que ustedes, habrán alcanzado la Vida Eterna: la Conciencia de Su Presencia; y que sus días de reencarnación, habrán terminado. Entonces caminarán dentro de lo Eterno, dentro del Ahora. Bien pues, ustedes cuentan con la Nueva Conciencia, la cual es, aquello que nos hemos esforzado por alcanzar, a lo largo de todo este trabajo – la Conciencia, el Reconocimiento de que hay: Una Sola Vida – Su Nombre es: Dios.
Solo hay, Un Solo Ser – Su Nombre es: Dios. Solo hay, Una Sola Fuerza – Su Nombre es: Dios. Solo hay, Un Solo Yo Perfecto – Su Nombre es: Dios. Todo es: Dios. No existe ninguna otra persona, lugar o cosa. Dios es: lo Único; y además de Dios, no hay ningún ‘otro’ [Isaías 44:6] – y el Yo, Soy ese Uno. Dentro de su Nueva Conciencia, Ustedes [y] el Padre, son ese Uno [Juan 10:30]. En tanto ustedes permanezcan dentro de ese Uno, ustedes no proyectarán ‘sombra’ alguna; no estarán dentro de la Conciencia dividida, ni dentro de la dualidad del Hijo Pródigo [Lucas 15:11-32]. “Y todo cuanto el Padre tiene” [Juan 16:15] debe expresarse donde ustedes se encuentren. Y así, finalmente, ustedes estarán “sentados en el Trono” [Revelación 21:5], y eso significa que, debido a que ustedes Son Uno en Conciencia, la Voluntad Divina está actuando a través de su Ser, y como su Ser.
No hay nada que se oponga a la Voluntad Divina – Mi Voluntad es, Tu Voluntad; y Mi Voluntad está expresándose como el Tú. Y ahora, la Omnipotencia, la Omnisciencia y la Omnipresencia, actuando a través de esa Voluntad, dentro de esa Voluntad, y como esa Voluntad, constituyen la Gracia Viviente de Dios, dondequiera que ustedes se encuentren. Jesús lo hizo; Juan lo hizo; muchos antes que ellos, lo hicieron. Cada uno, a su vez, reencarnando hasta que la Vida de Dios fue aceptada, vivida; y la ‘herencia’ de esa Vida se convirtió en Ley para esa Vida que Se expresaba justo donde ustedes se encuentran.
Oh; sería verdaderamente difícil si comenzáramos de nuevo, ‘jugando a las adivinanzas’, ‘sin un camino cierto’ – pero contamos con esos grandes ‘Maestros’ que lograron aquello que dicen que nosotros, también podemos llevar a cabo.
Ahora, al llegar al Muro, encontramos que “el material de su Muro, era de Jaspe” puro – y todo eso significa, como pueden ver, que es, transparente – es decir, el Padre, la Ley de Dios, se está expresando a través del Jaspe. Lo que sea que muestre el Jaspe, es debido a que ‘Algo’ más, está surgiendo – y nosotros, nos convertimos en verdadero Jaspe.
El Camino al Trono es por medio de ser: una transparencia para la Voluntad de Dios dentro de ustedes. Habiendo aceptado la Vida de Dios en ustedes, como la Única Vida; y extendiendo la Vida de Dios hacia todas partes, para que ahora cuenten con Una Sola Vida Continua en todas partes, entonces tendrán aquello que Pablo llamara, una “Ciudad Continua” [Hebreos 13:14] – no más ‘separación’; estarán rodeados por la Vida de Dios; y permitirán que la Voluntad de Dios en ustedes, llegue a través del “Jaspe” o Conciencia Pura y Abierta, la cual ustedes habrán sometido al Padre – encuéntrenla dentro de: ustedes mismos.
Y todo esto… ¿dónde acontece? –Acontece dentro de esa Ciudad que la Biblia nos dice aquí, “se halla establecida en cuadro” – en donde “lo largo, lo ancho y lo alto, son iguales” [Revelación 21:6]. Todas las dimensiones son idénticas. ¿Por qué? –Porque eso constituye la Infinitud. Cuando ustedes se apartan de esta vida mortal, hacia la Vida de Dios, Aceptada, entonces ustedes se encuentran dentro de la Dimensión de lo Infinito; se encuentran dentro de “la Ciudad establecida en cuadro” [Revelación 21:6].
Ahí es donde se encuentran ustedes, fuera del mundo ‘tridimensional’; fuera del mundo que no constituye el Reino del Padre. La Vida de Dios, no se encuentra dentro del mundo ‘tridimensional’. Sin embargo, ahora que la Vida de Dios es, la Vida de ustedes ‘Aceptada’, se encuentran dentro de la Ciudad Santa de lo Infinito [Revelación 21:2] – donde la Gracia es, la Única Ley; y cuanto menos hagan ustedes, tanto más es hecho – ustedes se convierten en testigos [Isaías 43:10] de la Gloria de Dios. Ahora bien, éste es el Camino: la ‘Aceptación’, sin esfuerzo alguno, de la Gloria Presente de Dios, y de Su Voluntad que se está haciendo – aunque no sea vista por los ojos humanos.

“Al que venciere, le daré a comer del árbol de la vida [Revelación 2:7]. Llevará una corona [Revelación 6:2]. Se le dará una piedrita blanca, un cuerpo nuevo, y en ella, escrito un nombre nuevo, el cual ninguno conoce, sino quien lo recibe [Revelación 2:17]. Se convertirá en una columna en el templo de Dios, y no saldrá más [Revelación 3:12].
¿Carecen estas palabras de sentido para nosotros, ahora que sabemos que son Divinas, que se nos han dado como un Faro, como una Insignia, como una Fuerza, como una Fuente de Valor? Si nosotros somos Nuevos Discípulos, entonces estas palabras son para nosotros, porque se nos dice: “Los Cielos y la tierra pasarán, pero Mi Palabra, nunca pasará” [Mateo 24:35; Marcos 13:31]. Y cuando el primer cielo y la primera tierra pasaron [Revelación 21:1] para Juan, entonces él, vio un Cielo Nuevo y una Tierra Nueva [Revelación 21:1], tal como ustedes y yo, los veremos.
Sí; el Muro de la Ciudad [Revelación 21:14], tiene Puertas, y hay Doce Puertas [Revelación 21:12]; y hay doce formas de abrirlas y servir a Dios con sus obras. Y los nombres de las tribus de Israel [Revelación 21:12] están escritos en esas Puertas, porque constituyen las formas de servir a Dios – quienquiera que sirve a Dios es, un israelita.
Y esta es, la Nueva Conciencia que nunca puede ser profanada – implica un hecho permanente, un privilegio sin opuesto. En tanto vivan dentro de Ella, temporalmente, como lo hiciera Juan, entonces, miren y contemplen: “un Río de Agua pura, de Vida”. ¿Recuerdan el Salmo 46 que dice que hay un Río? Helo aquí otra vez.
“Me mostró un río de agua pura, de vida” [Revelación 22:1].
Bien; se trata de la Conciencia Única expresándose como el ‘Tú’; y cuenta con árboles, aunque sólo con el Árbol de la Vida [Revelación 22:2]. Atrás quedó el árbol del conocimiento del bien y del mal [Génesis 2:9]. Y se dice que: el Árbol de la Vida está alineado a ambos lados [Revelación 22:2]. Antes que ustedes tuvieran opuestos – el ‘bien’, por un lado; y el ‘mal’, por el otro – ahora, en el Árbol de la Vida, todo cuanto hay es: Perfección – pero no en un futuro – sino aquí mismo, dentro de nuestro presente, se encuentra Ahora, la Perfección, Invisible para los ojos humanos. Y si ustedes llevan consigo ‘algo’ del contenido de Revelación, entonces tendría que ser, ya que la Vida de Dios es siempre Perfecta, que la Vida de ustedes sea por siempre, Perfecta.
¿Y por qué habrían ustedes de experimentar la Vida Perfecta, cuando se encuentran dispuestos a aceptar ‘menos’, o cuando se encuentran dispuestos a ‘negar’ esa Vida Perfecta? –Así pues, el Don de la Vida Perfecta, nos ha sido conferido. Si nosotros no podemos aceptar ese Don, entonces eso es, ‘nuestro’ problema; y, de hecho, eso constituye ‘nuestro único’ problema.
Lentamente ustedes aprenden a Aceptar la Vida Perfecta. Aprenden a sonreír ante las ‘injusticias que aparecen’. Aprenden a no involucrarse ante las dificultades que los acosan. Aprenden a no reaccionar ante los llamados ‘males’, porque están siendo Fieles a la Vida Perfecta, reconociendo: “No hay nadie más que Tú [Isaías 45:5]; estoy mirando las sombras, pero no voy a responder; no voy a reaccionar” [Mateo 5:39]. Y todo esto resulta indispensable, si es que ustedes van a dar testimonio del Reino de los Cielos en la tierra [Mateo 4:17], así como del “Río Puro de Vida, claro como el Cristal” [Revelación 22:1], la Conciencia Única, la cual constituye la Única Conciencia que ustedes son. ¿Qué más puede mostrar la Vida, sino Su Propia Perfección?
La sombra de una segunda conciencia se ha ido; el ego humano ya no está ahí. Ustedes, han sido crucificados al falso ‘yo mortal’; y han sido resucitados al Yo, al Uno, a lo Único.
Todo esto se encuentra más allá del nivel de la mente – dentro de lo profundo de la actividad de su Alma, en tanto permiten que lo Novedoso de su propio Ser, avance, elevándolos por encima de todos sus conceptos actuales acerca de quiénes ‘son ustedes’.
“No habrá más maldición” [Revelación 22:3]. ¿Recuerdan la maldición cuando Caín mató a su hermano? [Génesis 4:8]. Eso está absuelto – no más: “hermano contra hermano” [1 Corintios 6:6]. Estamos absueltos de la maldición de los opuestos, de la dualidad del Espíritu y la carne.
“El trono de Dios y del cordero estará en ella, y sus siervos le servirán” [Revelación 22:3].
El énfasis está en: servir – no en dominar al Espíritu dentro de ustedes – sino en Servirlo; en someterse a Él; permitiendo que Él y Su Voluntad, Se hagan cargo del Ser de ustedes; apartándose de ‘ustedes mismos’, tal como se han ‘conocido’, para que su Ser Superior, pueda expresarse.
“Y ellos verán Su rostro, y Su Nombre estará sobre sus frentes” [Revelación 22:4].
La frente es, la Conciencia de ustedes. Su Rostro es, Su Poder. Su Nombre es, Su Voluntad. Su Poder y Su Voluntad, estarán dentro de la Conciencia de ustedes, cuando ustedes se encuentren sirviendo, y no tratando de dominar la Vida de Dios, la cual constituye su Vida.
“No habrá allí más noche; ni velas ni luz del sol” [Revelación 22:5].
La razón es simple: La Conciencia de Dios, será la Luz que ilumine su Vida. Todo error, toda oscuridad, se habrán ido.
“Y me dijo: estas palabras son fieles y verdaderas… He aquí, el Yo, vengo pronto” [Revelación 22:6,7].
Ahora no olviden esa frase: “He aquí, el Yo, vengo pronto”. Sólo cuando ustedes reconocen que son la Vida de Dios, es que “el Yo, vengo pronto”. La vivificación se encuentra dentro de su Reconocimiento de que Tú, Eres Mi Vida – y eso constituye su espada y su escudo [Salmos 91:4], para siempre. Ustedes, no necesitan ninguna otra defensa, ninguna otra armadura. El reconocimiento de que la Vida de Dios es, aquello que ustedes Son, constituye la llamada para el Espíritu. Y entonces “el Yo, vengo pronto” – dependan de eso; “envainen su espada” [Juan 18:11], sin disquisiciones mentales, sin razonamientos, sin largas argumentaciones. Tan solo reconozcan que la Vida de Dios es, la Vida de ustedes, aquí y Ahora; la Vida de Dios es, la vida de su ‘adversario’, aquí y Ahora. Y he aquí, dondequiera que el Yo, Soy reconocido, entonces “el Yo, vengo pronto”.
Ese reconocimiento no es ‘de dientes para afuera’ – se encuentra dentro de lo más profundo de su Alma – tendrían que estar viviendo ahí. No es un reconocimiento al que entran, y luego cambian otra vez. Ese reconocimiento implica: una forma de Vida permanente. Entonces “el Yo, vengo pronto” implica que la Gracia está, dondequiera que la Vida de Dios sea, reconocida sin cesar.
Estos son los requisitos para la Vida Eterna:
“Bienaventurado el que guarda las palabras de la profecía de este libro” [Revelación 22:7].
Creo que podríamos ‘concluir’ nuestro taller con Isaías, porque encontrarán que Isaías dijo algo que ustedes acaban de escuchar por medio de: Juan. Se trata del Capítulo 65 de Isaías, a partir del versículo 17. Observen cuán similar es a lo que Juan nos acaba de decir:
“Mirad, yo creo cielos nuevos y tierra nueva; y de lo primero no habrá recuerdo, ni vendrá a la memoria” [Revelación 21:1; Isaías 65:17].
Tan solo consideren: en el Eterno Ahora, no hay pasado; todo cuanto había sido, se ‘fue’ – nunca fue, por eso se ‘fue’.
“Mas vosotros, regocijaos y alegraos para siempre, en aquello que yo he creado; porque he aquí que yo, traigo a Jerusalén, alegría; y a su pueblo, gozo” [Isaías 65:18].
Isaías sabía que la Nueva Conciencia había venido a la tierra – eso aconteció 700 años antes de Jesús.
“Y me alegraré en Jerusalén, y me gozaré con mi pueblo: y nunca más se escuchará en Jerusalén, voz de llanto ni de clamor. Y no habrá más allí, niño de días ni anciano, que no hayan cumplido sus días; porque el niño morirá de cien años; pero el pecador de cien años, será maldito. Y edificarán casas y morarán en ellas; [y] plantarán viñas, y comerán del fruto de ellas” [Isaías 65:19-21].
Dense cuenta que uno, no hará el trabajo de otro; uno, no vivirá de otro. Cada uno es: Auto-Existente en la Verdad del Ser.
“No edificarán para que otro habite; no plantarán para que otro coma – porque tal como son los días del árbol, así son los días de mi pueblo; [y] mis elegidos disfrutarán, por mucho tiempo, de la obra de sus manos. No trabajarán en vano, ni darán a luz para pena – porque ellos son, la simiente de los benditos del Señor, junto con su descendencia. Y acontecerá que antes que clamen, yo responderé; y mientras ellos todavía hablen, yo los habré escuchado. El lobo y el cordero serán apacentados juntos; el león comerá paja como el becerro; y el polvo será el alimento de la serpiente. No habrá daño ni destrucción en todo mi santo monte, dice el Señor” [Isaías 65:22-25].
Ahora verán la continuidad de la Verdad – desde los Profetas de la antigüedad a través de Jesús, a través de Juan, y luego a través de los Nuevos Discípulos – todos ‘heredando’ la misma Perfección de la Vida, aprendiendo que: no hay nada más.
Así pues, eso se convierte en la Vida Eterna – “Conocer a Dios, correctamente” [Juan 17:3]. Y si ustedes buscaran arriba y abajo en esta tierra; más allá de las galaxias; debajo de las aguas; en todas partes…; y si ustedes supieran que se encuentran rodeados sólo por la Vida de Dios, la Cual constituye la Vida de ustedes; y si ustedes supieran que no existe separación alguna en ninguna parte de ‘este mundo’ dentro de esa Única Vida Eterna Infinita, entonces descubrirían el Poder de la Gracia.
Todo eso conforma la Revelación de San Juan, y tan solo es un comienzo, no un final. Porque a medida que se vuelvan hacia esa Verdad, ustedes tendrán su propia Revelación. Ustedes tendrán su propio “Maná escondido” [Revelación 2:17], su propia “Fuente de Aguas Vivas” [Jeremías 2:14; Juan 4:14]. El Consolador Interior los instruirá; pasarán a través de experiencias diferentes, pero relacionadas, todas testificando de la Verdad que estos grandes Maestros enseñaron. El Espíritu del Propio Ser de ustedes, dará testimonio de la Verdad de aquello que ellos enseñaron. Esto constituye: la Senda hacia la Libertad, hacia la Vida Eterna – y aquellos que hemos hecho cierto esfuerzo en esa dirección, nos encontraremos más que recompensados.
Estoy seguro de que hay, dentro de cada uno de nosotros, quienes hemos pasado estas 25 semanas juntos, una conmoción, un reconocimiento, de que, para todos nosotros, la Grandeza está: al alcance de la mano – como una Concientización muy importante e inevitable. No habríamos sido expuestos a este Mensaje, a menos que hubiéramos sido ‘elegidos’ para ser expuestos.
Probablemente lo que hagamos a partir de este momento, ni siquiera será de nuestra ‘elección’, porque la Voluntad del Padre, dentro de nosotros, está siempre actuando. Pero ustedes pueden permitirse el estar receptivos a dicha Voluntad, conscientes de Ella – y, si ustedes quieren, pueden aceptar que Ahora mismo, el Yo, dentro de Mi Ser Verdadero, Soy el Cristo Eterno. Nunca más seré, en todos los días humanos en que mi ‘forma’ camine sobre la tierra, más de lo que el Yo Soy, en este Eterno Ahora. Y si ustedes aceptan eso, entonces ese Eterno Ahora acompañará a la forma que se evidencie, en todos sus ‘viajes’.
Manténganse en el Tiempo Presente, y sepan que siempre constituye la Verdad – Dios Está siempre en el Ahora, porque “el Yo [y] el Padre, Somos siempre Uno” [Juan 10:30.] Con esto es que somos elevados fuera del universo mental, hacia el Universo del Alma, el Cual constituye el Reino de Dios, sobre la tierra.
El domingo, creo que es día 21 o 22, pero de cualquier modo es el domingo justo antes de Navidad; vamos a celebrar una pequeña fiesta aquí – una pequeña fiesta de Navidad, y todos están invitados. Espero que vengan con apetito; y si los veo por aquí, entonces para mí será un gusto.
En una o dos semanas, también se los estaremos comunicando por correo. Si pueden, estén alertas al correo. Después les estaremos avisando sobre aquello que llevaremos a cabo el próximo año – lo cual ni siquiera nosotros mismos ‘sabemos’ en este momento.
Ha sido una alegría y una bendición, en la que todos hemos participado.
Les agradezco por estar aquí durante estos años. 
Muy pronto nos ‘veremos’ – ¡Ahora! 
Gracias…
El Libro de la Revelación por San Juan El Divino
por Herb Fitch

